EN EL XXXIII ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE GASPAR GARCÍA LAVIANA

“Mientras yo viva Gaspar no morirá”, dice un amigo suyo, Alfredo, también él cura, que, nacido en  Tuilla, compartió con el sacerdote guerrillero, de parecida edad, muchos momentos antes y después de la ordenación sacerdotal. También yo conocí a Gaspar. Nos encontramos en alguna de las reuniones de curas que hacíamos los viernes en el bajo Nalón. En ese empeño suyo de mantener viva la memoria de Gaspar, quiero echarle una mano a Alfredo, compañero en la larga convivencia del seminario. Después de vernos muy poco durante cuarenta años, la figura de Gaspar, celebrando el XXX aniversario de su muerte, hizo que volviéramos a encontrarnos y luego vernos de modo asiduo en el Foro de cristianos Gaspar García Laviana.

Es Alfredo quien me ha pasado material que él tiene recogido sobre Gaspar. Parte está ya en la Web forogasparglaviana.es y poco a poco todo se pondrá al alcance de todos en Internet. Hoy podréis leer una carta escrita por Gaspar unos días antes de la Navidad, probablemente de 1977. Serán sus últimas fiestas navideñas, pues muere el 11 de diciembre de 1978. Es una carta escrita a Mario Garramiola, cura que fue de Tuilla, hoy ya difunto. Dice así:

Querido amigo: Espero que te encuentres bien. Seguramente que estas navidades serán bien alegres junto con la maravillosa gente de nuestra tierra. Yo me las pasaré como pueda, más bien un poco solo, añorando amistad y calor de hogar. Como no me escribes, supongo que todo te irá rebien o remal. Una de dos. Más no puedo adivinar.


Al grano. Por fin me decidí por la guerrilla. En estos días va a salir una declaración para los medios informativos, en la que pongo toda la carne en el asador y expongo mi postura, no desde el punto de vista teológico, que para este tipo de decisiones vale poco, sino desde el punto de vista vital.


Esta declaración me va a enfrentar definitivamente con la jerarquía, pero no temo sus reacciones, que serán más violentas fuera que dentro de Nicaragua. En Nicaragua se cuidarán muy bien de decir nada, porque como sabes son oportunistas y temen que ganemos y los larguemos fuera. pero a nivel interno de Iglesia me quemará “in saecula saeculorum”.

Bueno, la vida es única y debo aprovecharla siendo fiel a mí  mismo y a la misión que crea más positiva para la gente, así me cueste la vida. Es por eso que no doy paso atrás, aunque como buen mortal tengo mi dosis de miedo que me trago y disimulo como puedo. Sé que de esta decisión no saldré con vida. Bien, eso es un riesgo ineludible que tengo que correr, ¿no te parece? Por lo demás tengo una extraña paz y sosiego que nunca había sentido y un contento conmigo mismo extraordinario. Parece mentira que me meto en la guerra y siento intensa paz.

Las cosas van bien. Esperamos dar a Somoza  otro golpe, no más, en cuanto preparemos un poquito mejor las cosas. Políticamente, mi declaración y mi fotografía en la montaña le van a hacer un efecto brutal. Me buscarán con miles de espías y tratarán de quitarme del medio cuanto antes. Es que las cosas que le digo en mi declaración y cómo las digo y cómo lo va a aceptar la gente es algo que esperamos trascendental. Creo que llegará a España en estas navidades.


Necesitamos gente, dinero y tiempo. Es posible que aprovechemos mi paso a la clandestinidad para hacer alguna campaña económica por algún país. Si vieras que puedo ir a España y conseguir algo de dinero para la organización, me lo dices. Es casi seguro que vayamos a México y Canadá donde esperamos ayuda. ¿Qué te parece una buena campaña en mi tierra? ¿Crees que daría bola? Dame tu opinión, que es importante. Bueno majo, saludos a … y no te olvides del mecánico.
Feliz Navidad.

La firma


Sabía que no era un juego eso de la guerrilla. Como presentía, Gaspar murió el 11 de diciembre, aproximadamente un año después de escribir esta carta, en una emboscada que le tendió la Guardia Nacional. Le llama la atención cómo decidiéndose por la guerra encontraba la paz. Podemos también resaltar entre estas palabras suyas la fidelidad a si mismo y a la que cree que es su misión, teniendo como telón de fondo los intereses de la gente. También vemos su gran generosidad, pues es consciente que su decisión de entrar en la guerrilla le va a costar la vida. 
